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C O K T I M E M O S  H A B L A H D O  C U R O ,

Paiiecemos u n a  m an ía  s ingu lar, inusilaila , casi a r ­
queológica.

E sta  m an ia  consiste en v e r  la s  cosas ta les como son 
en si.

Enem igos del abso lu tism o , somos abso lu tos, hasta 
déspotas, en n u es tra s  convicciones.

N unca hem os podido concebir esas distinciones teo­
lógicas, á  tenor de las cuales las cosas son buenas ó 
m alas según qu ien  las practica .

E l em budo es la  fig u ra  q u e  m as nos repugna .
O bedeciendo á  este  c rite rio , creem os, v . g r . ,  que 

UQ hom bre puede es tar solam ente dentro  de la  ley 6 
fuera  d e  la  ley . E o tre  el anverso  y  el reverso  de la  le­
g a lid ad , DO com prendem os espacio , n i au n  m atem ático.

D iscurrir la  m anera  d e  p ro b a r con razones cómo 
puede se r qu e  lo bueno $ea m ato  y  lo m alo bueno, 6 
es tiem po perd ido  ó m al aprovechado . El p rim er ju ­
risconsulto  qu e  inventó  los com entarios, puso  a l p r i­
m er de lincuen te  en el caso de escu sa r el m ayor delito.

P or n u e s tra  p arte , cuando las cosas son c la ras  no 
hay  por qu e  hacerlas tu rb ias .

É i SeBor d ijo , por ejem plo:— No ro b arás , no m a­
tarás.

Dado el precep to , encontram os perfectam ente in ­
ú til que c ie rto s hom bres d iscu tan  acerca  de cuándo  se 
puede m a ta r ó ro b ar. N uestro ju ic io  siem pre es uno 
mism o: nunca .

Vamos ah o ra  a l caso.
Los paises cultos se rigen por leyes; leyes que com­

prenden á  todos los hom bres.
Pariá form a p a rte  de F rancia , y F rancia la  form a de 

la  cu lta  E u ro p a . |
Luego los hom bres d e  P aris , los hom bres de F ra n ­

cia , deben reg irse  p o r leyes.
E sta  ley , en lre  o tra s ,c o s a ^  llam a asesinato al acto

v w

d e  p riv ar de la v ida  á uno de nuestros sem ejan tes sin 
m ediar sentencia d e  trib u n a l com petente. Y asim ism o 
nos enseña á  qué tribuna les podem os lla m a r com pe­
tentes y  cuáles son los requ isitos qu e  deben reu n ir  
tas sentencian p a ra  qu e  sean legales.

En este supuesto , cuando se h a  hablado d e  los e s -  
cesos de la  C om m m e, los hemos condenado netam en­
te. Ni adm itim os consideraciones políticas, n i creem os 
qu e  bagan  bien á  partido  alguno  los qu e  a ten ú a n ,fa l­
tas Y crím enes á  pretesto de aq u e lla s  consideraciones, 
soto porque sus au to re s  se  titu lan  esto á  aquello .

O  con la  ley ó fu e ra  de la  ley.
P ero , vengan V des. acá , señores de V ersalles. Vdes. 

que tan fuertes con la  ley h an  eslado de P aris  afuera 
¿pueden vanag lo riarse  de o tro  tanto de P aris  adentro?

¿Se a trev erían  Vdes, á  llam ar cam po  d e  la  ley al 
cam po d e  Satory?

Ya sé  lo qu e  h an  d e  contestarm e E l ó rd e n ... El 
principio d e  a u to rid ad ... L a dem agog ia ...

La dem agogia es la  conculcación de las leyes del 
buen sen tido , y V des. no m e convencerán  de q u e  el 
buen  sentido  perm ita , despues de te rm in ad a  u n a  lu ­
cha , fu sila r  á  un hom bre, á  m il hom bres, sin  form a­
ción d e  ca u sa , sin  iden tificar su  persona, n i s iq u ie ra  
su  delito .

E l ó rden es en los p resen tes tiem pos un  g ran d e  ed i­
tor d e  desórdenes.

En diciendo c ie rta s  gentes— ¡el ú rd en l— y a p a re ­
cen h ab e rlo  dicho todo, escusado lodo.

P or la  boca de los fusiles tan m ala  voz tienen ios 
unos com o los otros.

A lguna  voz debe , pues, sobreponerse, á  la  voz de 
los cañones.

E s la  voz de la  ley.
Q uien  q u ie ra  qu e  falte á  la ley, llám ese P aris 6 

V ersalles, es culpable.
El órdt'D , por si solo, puede se r tan  dep lo rab le co­

mo el desurden  mismo.

Tam bién re inaba  el ó rden m as com pleto en  V arso- 
v ia , cuando el procónsu l ru so  hab ia estinguido  á  me- 
trallazos el clam or de ía  relig ión y  del patriotism o.

Un grito  de ¡viva el órden! puede ü W ro riza r  á  un 
pueblo.

Lo qu e  no le a te rro riza rá  nunca es el g rito  de: ;v iva 
la  ley!

S A L P U L L ID O  E C O N O M IC O .

P or donde m enos se p iensa, sa tta  la  liebre.
Al p resupuesto  de l S r .  M oret tam bién  le h a  sa lta ­

do la  liebre esa.
Y ¡oh fenómeno! lo p robab le  es qu e  la  lieb re  dé en 

tie rra  con el cazador.
El m inistro  de H acienda h a  s id o  invu lnerab le  hasta  

tanto  q u e  h a  puesto  la m ano en un  a rtícu lo  de suyo 
irasc ib le , m uy  irasc ib le ; pues si hay  qu ien  sube á la s  
barb as  d e  un  poderoso, nues tro  a rticu lo  sube m as a l ­
to , sube á  la  cabeza.

A la  v is ta  del p resupuesto , la  p ropiedad  te rrito ria l 
ha  lanzado u n  gem ido.

E l su iisid io  d e  com ercio h a  sentido un desfa lleci- 
m iento , parec ido  a l  q u e  ocasiona el ham bre.

Los tenedores d e .la  D euda h an  besado el p rim er 
cupón vencedero , con la  a m a rg u ra  del q u e  se despide 
por m ucho tiem po d e  su  ú ltim o  hijo.

Pero ninguno de esos elem entos de la  H acienda es­
pañola h a  levantado  el pico.

E l vino y sus sjm ilares han  sido hasta  el presente 
los únicos qu e  han  pedido la  p a lab ra .

— S r. M inistro ,— han dicho— V. E . no sabe lo que 
se pesca.

E n lo cu a l h an  eslado  no toriam ente in justos. E l se­
ñor M oret pesca lo que puede, y  no es cu lpa  su y a  ai el
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vído  e s  UD pez d e  la  s itu ac io o  y  se  re s is te  á  t r a g a r  e l 
anzue lo .

D. S egism undo, qu e  cre ía  h a b e r  puesto  u n a  pica 
en  F landes, se  h a  apercib ido de q u e  lo qu e  h ab ia  h e ­
cho es pegar u a a  lanzada i  las prov incias andaluzas.

P or la  h e rid a  se ib a  á  d e rram a r ud to rren te  de Je­
rez; y  tras el Je rez  y  sus com pañeros se iban  u n a  por- 
cion de votos d e  la m ayoría ; de esa  m ay o ría  qu e  lo 
a p ru e b a  todo, qu e  lo resis te  todo, qu e  lo  ap lau d e  to ­
do; pero qu e  no se alre^ 'e á  a r ro s tra r  la  im p o p u la ri­
dad  de UD grayám eo  sobre el zum o d e  las vides.

Esos d ipu tados m erecen del pais p roducto r un  voto 
d e  g ra c ia s ...  y  un a  copa d e  m oscatel d e  S ao  L ú ca r ó 
de m alvasia  de S itjes, á  su elección.

H asta  aqu í todo va perfectam ente en este  ram o; 
pero el S r. M oret se queda con un  fu e rte  ingreso 
m enos.

P ensar qu e  d ism inuya los gasto s es tiem po p erd i­
do: b ab ria  necesidad  de d ism inu ir un s in  fin de pa­
trio tas qu e  a p o y a n ^  la  situac ión  p o r la m ezquindad 
d e  dos mil á  tre in ta  m il pesetas anuales.

¿Asi se prescinde de esos poderosos reso rtes  de la 
m áqu ina  pública?

No por cierto . La ciencia económ ica que se h a  en ­
señado  en la  Bulsa de M adrid, debe tener recu rsos, 
m edios, m il m aneras de llevar k  puerto  la  nave de la 
H acienda.

Pues no ha d e  ten erlo s ... I n  discípulo de F ig u ero - 
ta  siem pre ha lla  para  un  conflicto ... un em préstito .

E n  estos mom entos se está celebrando en B arcelo­
n a  e l te rce r ó cu a rto  de los parc ia les qu e  se han le ­
van tado  en unos tres m eses. Como los an terio res, 
apenas le sa ld rá  a l país sobre un  diez y seis por cien­
to  d e  in te rés.

No hay  qu e  decir á  com o an d a rá  el d inero  para  la 
in d u stria  p rivada , cuando  tan  económ icam enle lo a d ­
qu ie re  la  in d u stria  m inisterial.

A sí y  todo, hay en n u es tra  ciudad  quien se escam a, 
y em pieza á  c re e r  qu e  este  negocio se p resen ta  harto  
á  m enudo p a ra  qu e  un  d ía  e l balance nacional no aca­
be en  pun ta .

Lo d e  m enos es ir  dando  papel en  p renda . P ero  no 
fa lla  qu ien  sospecha qu e  a l fin y  al cabo el beneficio 
esclusivo irá  á  p a ra r  á  las fáb ricas de Alcoy y C a p e - 
llades.

L a in d u stria  papelera , ag radecida, debe levantar 
un  m onum ento á  los econom istas de la  escuela de 
M adrid.

Los trapos viejos es tán  de alza. C uando e l trapo 
sube , aquel papel baja.

D. Segism undo suda , sobre todo desde qu e  el im­
puesto  sobre e l vino prom ete irse  a l agua .

P ero  m as qu e  su d a  D. Segism undo su d a rá  luego el 

pais.
Al sol d e  ju lio  se ag re g a rá  el p rim er recibo del 

próxim o al]o g n ó m i c o .
D entro de tres  m eses, los españoles habrem os su ­

dado  el quilo  y la ú ltim a  peseta.

REVISTA DE MADRID.

L a coalicion agoniza.
Ojo á  la  frase, lector.
T ienen la  cu lpa  e l tabaco, 
el vino y  ¡a procesion.

I.

Existe  en la  m ayoría 
un  g rupo  am enazador, 
cuyo cuerpo  de doctrina 
transcribo  á  continuación:

«Mi sola p a tria  es la  Vuelta 
d e  A bajo; m i solo Dios 
una b reva  d e  á  dos reales 
tra s  u n a  copa d e  rom .

Mi principio , la «La H onradez;»  
m i c a rre ra , fum ador; 
m i papel en todos tiem pos... 
p m a  de p a ja  de arroz.

Mi código, el Desestanco; 
m i l ib e r té , fu m ar boy, 
fu m ar m añana y pasado, 
m ien tras no ce je el pulm ón.

Mi elem ento es el incendio: 
de la  Commune no soy; 
pero  el hum o y  las cenizas 
son m i delicia m ayor.

.Mi hom bre de E stado es Cabañas, 
C ascante m i coadju tor,

y es m i-instrum ento  la  pipa 
y es la  petaca m í au to r.

Por u n a  ca ja  de conchas 
á  M anuel y  á  Pepe doy; 
por un mazo de imperiales 
regalo  un  em perador.

¿Vd. me q u ila  e l estanco?
Pues ^ a r o  usled fumo yo.
¿No le qu ila? ¡Megaterio! 
jM eg a te rio ;... si sefior.»

H é aq u í, lector, el program a 
d e  la im portan te fracción 
q u e  a l N arciso de la  H acienda 
tiene en  ap rie to  feroz.

Si desestancas te a rru in as , 
bello m in istro , y  s in o ... 
se le van al o tro b a n d o ... 
¡co n tra -b a n d o ! ...  ¡oposicion!

£1 peligro es inm inente, 
la  a lleroativa  es atroz.
¡Cuando digo que agoniza, 
lectores, la coalicion!

II.

O tro g ru p o  hay en el seno 
m onárquico  liberal, 
cuyo credo es como sigue, 
si Vd- no lo lleva á  m al:

«Creo qu e  existe un  espíritu  
g ran d e , inv is ib le , sin  p ar, 
que se encuen tra  en todas partes, 
donde h a y  vino ó lico r hay.

E l d á  chispas sin se r fuego; 
el alum bra sin se r gas; 
el alegra al qu e  e s tá  tris te , 
y i\a le g r e  hace llo rar.

A ese espíritu de vino  
d á  culto  la  hum anidad .
E se es mi dios, el dios Baco, 
según  le llam an allá.

Le adoro  rancio, le adoro 
dulce, seco, amargo; es más: 
le adoro cuando  espumante 
furioso estallido  dá.

Ese es el dios de las iras, 
exclam o, y sin  resp ira r, 
alzando el codo, m i incienso 
tribu to  á  su  m ajestad.

Sus tem plos son las bodegas, 
la  lim pia m esa su  a lta r, 
y de su  iglesia es cabeza 
visible D. Nicolás.

P or él soy  cosm opolita, 
mi patria  os un iversa l, 
pues tengo en las etiquetas 
m i ca ria  d e  vecindad.

P o rtugués, vivo en O porto; 
vivo en el H hin, alem an; 
español, vivo en Jerez; 
y francés, vivo en C ham pagne.

Con'el P r io ra tso y  P rio r, 
y con todos soy su ltán , 
pues tengo un  harem  d e  turcas 
qu e  no le digo á  osté ná.

Como los cu ras  católicos 
yo m e bebo á  m i deidad ; 
por un a  lácrim a C risti 
m e dejo m artiriza r.

Cuando en tierra m e mareo, 
com o me suele pasar, 
d igo: am i dioslo  fia querido; 
hágase su  voluntad, o

E se es el credo , lectores, 
del g rupo  m in isteria l, 
qu e  tam bién contra el m areado 
Don Segism undo la  dá.

¡Pues no p r e t e n d e pague 
su dios! ¿H áse visto tal?
¡Impuesto sobre bebidas!
¡Jesús! ¡qué inm oralidad!

P recisa es la  guerra sania.
Ay M oret, qu e  se te  van! 
ís  preciso y a q u e  sepas 

que un a  cepa le  ahogará .
¡Valiente caudillo  tiene 

la  espiritada herm andad!
¡Cuando yo digo, lectores, 
qu e  la  coalicion se vá!

III,

O h tú , d iv ino Sagasta, 
a lm a y  v ida  de l belen 
que hoy m iran  los españoles 
on la cum bre del poder;

M ira qu e  te ex tra lim ilas , 
mi.’'a q u e n o  m archas bien, 
m ira  que Dios ciega á  veces 
á  los que qu iero  perder.

Si la  libertad  d e  cultos 
en esta  nación es ley,
¿porqué, a trib u lad o  jóven, 
le obstinas en pretender 
qu e  todas esas conciencias 
que, com o tú , comen bien, 
concurran  con vela á  un acto 
qu e  les rep u g n a  tal vez?

Díme tú , esos fron terizos, 
siendo m oros ¿qué papel 
harán  en la cerem onia?
¿Y q u é  papel h a rá  el rey, 
siendo hijo del q u e  en Roma 
tiene cogido en la red 
al príncipe de ese culto 
qu e  hoy le qu ieres im poner?

¿Y los cim brios? ¡Ay D. P ráxedes! 
m ira  q u e  no m arch as b ien; 
m ira  qu e  M artos te  m ira  
con u n a  ca ra  de hiel.

Q ue en tre  Rom ero y Rom ero 
lleves tú  un  pondon ... p sé l.. .  psé!.. 
¡Pero qu e  sa lga  Becerra 
con v e la ! .. .  ¡Piénsalo bien!

Sé qu e  es un vicio el fu m a r  ̂ 
sé q u e  es un vicio el beber, 
pero no conozco vicio 
como el fa lta r  á  la ley.

Procesion, vino y  tabaco 
son tres  v ic io s ... ¡ojo pues!
M ira, Sagasta,. qu e  el vicio 
vá á  a rro ja rte  del poder.

Lector: el estanco sigue; 
aquel impuesto también; 
la p ro cesio n ... ¡Cuándo digo 
q u e  se deshace el pastel!

Q X T E 2  I W X I E 2 I D O . . .

¿Con que V ., S r. D. Cándido N ocedal, estud ió  n a­
da  m enos q u e  cinco años con los PP. dom inicos?

P ués no se necesila  m as para  q u e  todos los hom ­
b res  d e  buen  sen tido  dejen de m an d ar á  sus h ijos al 
colegio de esos reverendos.

A hora com prendo yo porqué es V. tan  en tusiasta  
adm irado r de la  política de los tizones inqu isito ria­
le s .. .  N ada m enos h a  estudiado V. con los sucesores 
del célebre Domingo, q u e  á  m illares y m illares qu e­
m aren  á  los b ru jo s y hech iceros, h as ta  lib ra r  á  E sp a ­
ñ a  de las v isitas q u e  frecuentem ente la  hac ia  e l m o­
n arca  de l rabo  y  d é lo s  cuernos?... ¿Cómo, s i ha 
estud iado  cinco años con los dom inicos, no h a  de ser 
óptim o p artid a rio  de aq u e lla  m onarqu ía  q u e  fué h e­
ch izada por o b ra  y  g rac ia  de d ichos señores, en  la 
persona de C árlos II , d igno predecesor y tocayo d e  la 
p resen te  m agestad  te rsa , á  quien son varios los qoo 
han hechizado, sacándole las pesetas del bolsillo , co ­
sa  m as difícil en L s  presentes tiem pos qu e  ech arle  los 
dem onios del cuerpo?

Desde qu e  sé qu e  es V. discípulo de sem ejantes 
m aestros, y a  no m e estraña el uso qu e  hace V. de la 
ciencia que ellos le infundieron. Y á  fé qu e  desde que 
sé lo qu e  sé, m e tiene, S r. D . C ándido, d e  su e rte  que 
no m e llega la cam isa a l cuerpo; porque h a  de saber 
V. q u e , siqu iera  los federales seam os unos descam i­
sados, d e  vez en cuando nos perm itim os la libertad  
d e  tener cam isa, y au n  m u d ar de ella; cosa que no le 
es á  V. com pletam ente desconocida.

Con que, s i continúa gobernando la  escuela libe ra l, 
han de a b rirse  vo lcanes, y desencadenarse tem pesta­
des, y  llover fuego de Dios, y  ab ra sa rse  la  sociedad 
en  las llam as de Nínive y de B abilon ia... G ra v e e s  
todo esto, m u y  g rav e , y  nosotros em pezaríam os á 
p reocuparnos g randem ente de la  profecía, q u e  s in  d u ­
d a  le h a  trasm itido  algún  reverendo dom inico, si por 
fo rtuna la P rovidencia no hubiese enviado á  tiempo 
e l rem edio  de tam aña enferm edad. T ranquilícense 
los españoles; tranqu ilícese  V. m ism o, S r. D. Cán­
d ido ; m ien tras el S r. S agasta  r ija  los destinos d e  E s­
paña, no h ay a  tem or d e  q u e  Dios deba castigarnos 
p o r la  aplicación gu b ern a tiv a  d e  los p rincip ios libe­
ra les, [Bendito sea  qu ien  nos deparó  a l S r. Sagasta!

A hí es n ad a  lo qu e  nos esperaba s i se llega á re a ­
lizar e l triunfo d e  la soberan ía  n ac io n a l... N ada m e­
nos que los incendios ab ra sa rían  la  sociedad , y  en 
vano im ploraríam os e l ausilio  d e  Dios. A si lo afirm a 
el S r. N ocedal, d e  acuerdo  sin  d u d a  con la  opinion de 
los dom inicos. ¿Sabe V., S r. D. C ándido, q u e  entre 
los dom inicos y  V. y  todas los d e  su  ca laña , dejarían  
form ar tal id ea  d e  la  d iv in idad , qu e  no se lib ra ra  de
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s e r  pasada  p o r las a rm a s  com o incend ia ria , s i daba 
en m anos de algún M ae-iM ahonf...

P o rque , ecliemos cuen tas. Según V ., e l fuego qu e  
La ab rasado  á  P a ris , es el fuego de Dios. A renglón 
seguido añ ad e  Y. q u e , por m as qu e  im plorem os á 
Dios (el g ran  iccend iario  según  V.) Dios do h a  de 
o iroos. (C rueldad es .) Vamos á  v e r  ¿qué m edidas to ­
m arla  el gobierno de V ersalles an te un a  P rovidencia 
tan ÍD lcrD acional?..

Y dice V. tam bién qu e  el liberalism o es la  causa  de 
todos ios asesina tos, de lodos los saqueos y de todos 
los incendios qu e  han  tenido lu g a r. C alcule, S r. Don 
C ándido, q u e , como liberales, podríam os dem andarle  
á  V. de ca lu m n ia . P ero  en íin , si de ig u a les  desm a­
nes acusa V. á  la  P rovidencia, y  esta  se calla  ¿qué 
hem os de h ac e r  los m íseros m ortales? Y si á  los reyes 
liberales les llam a V. víboras coj'onadas, y los reyes 
se aguan tan  (y no está  V. loco) <,qué nos cabe hacer 
á  los que no hem os ten ido  la  d icha de es tu d ia r cinco 
afios con los dom inicos? (Es d e  suponer qu e  en tre  
esos dom inicos no se en co n tra ría  el P. L acorda ire .)

F rancam ente , el cuad ro  qu e  h a  trazado V. es som ­
b río ; pero en fln , a lgo  nos tranqu iliza  el considerar 
qu e  m uy  pron to  nos tra e rá  V. a l susp irado  te rso , 
herm oso caballo  blanco  de unos cuantos regeneradores 
de la  hum anidad . Y por si acaso lan  in te resan te jó v en  
huiiiese com etido la  im prudencia d e  no e s tu d ia r cinco 
años con los dom inicos, su p lan  tan  im perdonable o l­
vido, rodeándole de tan  escelenles padres, Ín terin  se 
traslad a  á  M adrid. E llos le ad iestra rán  en e l oficio, 
enseñándole cómo se p reside  un  auto  de fé desde los 
engalanados balcones d e  la p laza Mayor.

En M adrid  se pub lica un periódico qu e  se titu la  E l  
A rtis ta .

¿Lo creerán  V ds?... ¡Es el periódico de los sastresl
E l  A r tis ta  es ÍD dudableraente un  periódico p o lítico  

en dos sentidos.
Eslo porque la  clase á qu e  rep resen ta  v ive  tom ando  

m edidas.
Esto porque está  dedicado á  la buena sociedad  y la 

buena sociedad es esencia lm en te /ío íííica  y  bien ed u ­
cada.

E l  A r lis la  es, adem ás, un  periódico qu e  no h ab la  
n i poco n i m ucho de los a r tis ta s ,  clase desacred itada 
y decaída d e  que no deben h ab la r las personas m e­
dianam ente sensib les, desde q u e  se ha averiguado  
qu e  tam bién  los hubo en la C o m m u n e ... ly  menúos'.

N osotros, pues, gen te m origerada (h asta  el estrem o 
d e  h ab e r su stitu ido  por aceite de oliva el petróleo de 
nuestros velones) y profundam ente po lítica por oficio, 
podem os y  a u n  debem os ocuparnos de vez en cuando 
d e  las m o d a s, qu e  constituyen la  m ateria  política de 
E l A r tis ta ,  nuestro  d igno colega.

H ablarem os, pues, por su  ó rden  d e  las principales 
prendas de la  estación.

-  F b a c -m o b a lid a d : De esta  p renda solo d iré  en su  
abono, q u e  h a  sido sup rim ida do un a  p lum ada del mo- 
delo  de la  s itu a c ió n  p o r el gefe de corte. ¡Sentaba bien 
á  tan pocos!

H asta  los convidados á la rea l m esa asistirán  en ad e­
lan te con levita .

— L evita- pr k sü pie sto . - H e  aqu í la  p renda  que 
está  á la ó rden del dia.

E s p r e n d a  de q u e  no se desprenderán  á  dos t i ­
rones los elegantes de ¡a s i lu a d o n .

Talle  corto  y  m uy ceñ ido , m arcando perfectam ente 
la fo r m a . . .  ¡Como líoy la  fo r m a  es el todol

M a n g a s  a n c h a s ...  ¡m uy anchas!
M uchos b o ls illo s ... ¡pero muchos!
H é aqu i los d istin tivos de esa  prenda d e  a lta  n o ­

vedad .
— CAPá-coMML'^E.— Efectivam ente es m u y  com ún , 

á  pesar d e  lo adelan tado  de la  estación.
Usanla o rd in a ria m en te  los q u e  tienen q u e  c u b r ir  

defectos de fo r m a . . .  y  hasta d e  fondo.
E lla  lo tap a  todo, y  el que la  u sa  lom a desde luego 

cierto  barn iz  d e  d istinción qu e  seduce á  los cursis, 
au n q u e  lleve debajo piezas d e  corte v u lg a r  y pasado 
de m oda.

No hay hom bre de ó rd en , por desordenado  q u e  sea, 
q u e  no ad q u ie ra  e s a p re n d a , q u e  se espende á  bajo 
precio on infinidad de bazares am bulan tes.

Tengo p a ra  m í, qu e  dentro  d e  poco solo se tendrá 
por verdaderam ente  d istinguido a l que p u ed a  sa lir  á 
cuervo  g e n til , sin  necesidad  d e  ta p a r  a lgo .

¡Tal es el abandono en que se tiene hoy el in terio r!
— PARDESL■s-C0^8TlTUCl0^t.— H é aqu í o tra  pieza es- 

le r io r  en g ran  boga, á  causa  del desaseo á  qu e  me 
vengo refiriendo.

Con e lla  se cubren  no pocas m anchas, capaces de 
hun d ir en el fango e l buen nom bre del que d o  las 
o cu lta ra  cu idadosam ente.

Con osten ta r esa  p renda  perfectam ente ab rochada 
de a r r ib a  aba jo , ya se  cree cu a lq u ie r pelagatos con de­
recho á  p resen tarse  en la  buena  sociedad  y  á  so licitar 
un a  m irad a  de afecto d e  la  o p in io n  púb lica .

La opin ion  p ú b lica  sabe, sin  em bargo , á  qué ate­
nerse.

Los verdaderos d ile tta n ii  no se cu b ren  con e lp a rd e -  
sus-, lo llevan al brazo. Es verdad  q u e  son los m enos.

— P a x ta lo .n e s -m ln o iiia .— Son los pan ta lo n es q u e  se 
ha  p u esto  la  m a y o r ía .

Llevan trab illa s  y a u n -fra é a í, á  ju z g a r  por la t ira n ­
tez q u e  á  p rim era  viáta reve lan  los 'Üesperfectos de las 
rodillas.

A yudan  g ran d em en teá  com pletar la  I lu s ió n 'p ro d u ­
c id a  p o r la p ren d a  anterio r.

V ístam e Vd. un  des<'amisado con e l p a rd esu s  m o o - 
cionado y  los^janíaíones a lud idos, póngale Vd. en la 
cabeza un  som brero  d e  copa  a lta , (D. N icolás sabé „á 
lo q u e  me refiero) en ios p ié su n a s  bo tas d e  ch a ro l y  
en la' roano un baslon de p o rr a ,  y  y a  tiene Vd. uñ  
hom bre en situac ión . A ñádale Vd. u n a  ca rte ra  y el 
e legan te  es \ a  m inistro  á  la  d e m ie r . '  ■■

C um plo á  m i lealtad  no ocu ltar á  m is lectores, que 
\o i  p a n ta lo n e s-m in o r ía  soa  m uy poco consis?cn/es, y 
pueden ocasionar m as de u n  rid ícu lo  á  la  m ayoría  en 
caso de rom pim ien to .

— A m erican a -C l'es tio s  oe C uba.— H é aq u i una 
prenda  para  la cual se han tom ado m uchas m ed id a s  y 
de la cu a l los gefes de ta ller  apenas conservan  algún 
patrón .

¡Son tantos ios pa trones (/« e¿a/)r»n(^a q u e  se han 
perdido!

A lgunos, sin  em bargo , la  usan  y  h as ta  abusan  de 
ella .

— Tapabocas B e c e rra .— Es prenda de reg lam en to , 
á  p esar de lo caluroso d e  la  estación, m ejor d ir ía  p o r  
lo ca lu roso  de la estación.

Se inventó p ara  conservar el s is tem a  dinám ico, 
digo, dinástico .

Sus efectos son con trario s á  los de l tapabocas v u l­
g a r . E ste  enardece , aquel enfria . Yo creo , sin  em bargo , 
qu e  p o r un  efecto de reacción , el nuevo tapabocas ha 
de acab ar por desarro lla r m as calórico  que los an ti­
guos, siendo, por lo tanto, un  verdadero  agente d e  re ­
vo luciones... pulm onares.

— Camisa DE FUEBZA.— El títu lo  es exagerado. Se 
rom pe, como todas, i  fuerza de sudores.

L a novedad d e  esta p renda  consiste en  que se vende 
en todos los gobiernos civ iles de E spaña.

No lo entiendo. Es d e c ir .. .  sí qu e  lo entiendo.
- C o r b a t a - P e n a  de m u e rte . - E s un  co rba tín  m uy 

aju stado , de form a invariab le , tan a n tig u a  com o r id i ­
cu la .

No ev ita , com o m uchos p re tenden , los a taques á  la  
g a rg a n ta .

M uchos establecim ientos es tran jeros la  h an  abo li­
do ya.

La aborrezco porque m ancha .. el cuello d e  la  c a ­
m isa.

El tra je  d e  ca sa , por últim o, es el de siem pre : B a ­
tacazo .

Muy ¿  m enudo se rem iten  su rtidos de ese a rtícu lo  á 
las redacciones d e  periódicos de oposicion, com pues­
tas de gen te sencilla y síd pretensiones.

Los carlis tas usan  m ucho esa p renda  por se r ta la r  
y tener un  sabor eclesiástico bastan te pronunciado .

De la  an terio r reseña pueden deducir nuestros ele­
gantes y apasionados que el a r te  de corte  está  perdido.

La g ran  p ren d a , la  g r a n  fo r m a  está todavía por ve­
n ir; pero , no lo duden  V ds., v e n d rá s in  rem edio , á  p e ­
sa r de la  capa- com m une, del p a rd e su s-c o n s titu c io n  y 
del tapabocas-B ecerra .

A lgunos m aestro s de o ^ c io  g u ard an  cu idadosam en­
te los p a tro n es  d e  esa p re n d a  d e .. .  p a z .

Dia vend rá  en que la  m o d a  se fije  de un a  vez y 
p a r a  siem p re .

Solo fa lta  una buena tije ra .

B O STE ZO S.
/  —

Casi todos los periódicos qu e  .estractan  las sesiones 
d e  C órtes, están  contestes en .-que la s  de l Senado ca ­
recen d e  in te rés. ¿No se ria  m ejo r d ec ir  qn e  lo que 
carece  d e  in te rés y de ra z o n 'd e s e r ,  es el Senado?

Las sesiones del Seoado tend rán  eso q u e  se llam a 
in terés, sin d u d a  el d ia  en que la  cá m a ra  de los an ­
cianos obsequie a l público con espectáculos tan  edi­
ficantes como lus del Congreso.

P arécenos que para  desacred ita r un  sis tem a , había 
de sobra con U D a  sola cám ara .

E l S r. E s trad a , d ipu tado  neo, h a  dicho en pleno 
parlam en to  qu e  C ristóbal Colon fué ca rlista .

Sin d u d a  h a  querido  dec ir el S r. E strad a  que el 
descubridor del nuevo m undo sirv ió  á  unos reyes a b ­
solutos.*

S íe s  así, e ra  in ú til que el S r. E s trad a  nos lo r e ­
cordase.

C u a lq u ie ra  persona m edianam ente in s tru id a  sabe 
qu e  e l i u s tre  genovés qu e  habia rega lado  un m undo 
á  los reyes católicos, vino d e  A m érica á  E spaña en­
cadenado como un  facineroso; y un a  vez en el conti­

nen te , qu e  h ab la  enriquecido p a ra  m uchos siglos, se 
le  dejó m o rir  en la  m ise ria  y e l olvido.

En I ta l ia  llam a (a ’atelicioD cie^'ta T eresa G am bar- 
b e lla , por la  circunstancia-de te n er la  c a ra  forrada 
de un a  espesa  cabellera. ¡I^ies d e  poco se adm iran 
lo s  jta lia n o s! ...

£ n  E sp añ a  hay u n a  porcion d e  españoles que la 
tienen  fo rrad a  d e  bronce, y á  nad ie se le  h a  ocurrido 
calificarles siqu iera  de fenóm enos.

»« «
E l rey  A n a d e o  prev ieno  á  los convidados á  su  m e­

sa  qu e  as is tan  á  {«alacio en tra je  d e  lev ita .
¡Es desgracia la'-del S r. .Y arto sl... H aberse g a s ta ­

do el d inero  en ifna casaca bo rdada y tener ta n  pocas 
ocasiones p a ra  luc irla .

Vamos, es cosa te rr ib le  eso. de se r  m in istro  de un 
rey  d e m ó c ra t^ .,^ : , ,  /

• « • ** *'
V arios periódicos han dado-^la no tic ia  d e  que 

D. Am adeo recorrió  v a ria s  ca lle s 'd e  M adrid seguido 
de un a  com itiva do toreros á  c a b a l la  .

E n v is ta  d e  lo cu a l, un  adm irado r del S r. M arios, 
com padecido del m al uso qu e  ha.hecho  del dinero 
com prándoso un a  casaca  de m in istro , le propondrá 
cam biársela  coa .un tra je  de p rim era  espada .

Un neazo mas g ran d e  q u e  u n a  c a te ^ a l  se  perm itió 
dec ir qu e  el fusilam ien to  del arzob ísj^a 'de  P arís e ra  
un  castigo qu e  el cielo le hab ía im p o r to  por haber 
escrito  con tra  la infalib ilidad  de l Papa.'

Digo ¿seria  un  neazo? ... . ' - '
¡Seria u n  estúpido! M
Allá se van . ; ,i. •

E-1 conde de P aris  y e l de C bam bord se recm ocen , 
es d ec ir, se  conocen el uno á l o tro  perfectam ente.

Y disponen de F ran c ia  como de un  patrim onio  vin­
culado.

D esgraciadam ente p a ra  e l ^ s  los pueblos libres han 
abolido los m ayorazgos.

E l vínculo m onárquico  d e  la  F rancia  y a  no existe.
Luis Felipe, que rep resen taba la p rim era  m itad 

desv inculab le , fué heredado p a ra  la  repúb lica  del i 8 .
Napoleon 111, que rep resen tab a  la  segunda m itad , 

h a  sido heredado por la  del 70.
1.0S dos condes pod rán  re ten er los pergam inos, pe­

ro  de fijo no  re ten d rán  los pueblos.

« •

D. Cárlos el terso se h a  ap rox im ado  á  la frontera.
Todos los a lcornoques de la ce rcan ía  están  incon­

solables.
En cam bio los del in te rio r conciben toda su e rte  de 

halagüeñas esperanzas.
in c lu sa  la  d e  ce leb ra r un  solem ne au to  do fé, en 

qu e  sean tostadas a lg u n as docenas d e  líberalitos.
¡Ojo, S r. S agastal po rque los p rog resistas en tran  

en  e s ta  cuenta .

■ C H A R A D A .

M inistro iiáÜ ano son p rim a y te rcera ,
E n  p rim a con cuai*^ de m adre  gem í, 
C rucé m uchas veces te rce ra  con c u a r ta . 
Son dos y  te rce ra  M adrid y P arís.
A nuestro  m in istro  de H acienda la s illa  
S egunda con c u a r ta  ta! vez costará.
Mi todo es e l h ijo  d e  aq u e lla  provincia 
Q ue un  santo m onarca tomó a l m usulm án.

GEROGLÍFICO.

\\\STOR/^

SN RAMON 

S'^oAMCtL

JUAN

SolucíoD á  la  ch a rad a  del núm ero  90
C a l a v e r a .  '

SolucioD del gerogllflco.
Y a l o  s a b e n  u s t e d e s ,  l o s  p u e n t e s ,  f e r r o - c a r r i l e s

Y  C A RRETE RA S D E  NADA S I R V E N  E N  E sP A Ñ i.

BARCBLO.\A.-1871.
Im prenta de Luis Tasso, Arco del Teatro, D ú m .  21 y 23.

Ayuntamiento de Madrid



A una pobre viuda con tres hijos, que pasan mucha necesidad!,
Ayuntamiento de Madrid




